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Resumo: Este artigo tem como objetivo analisar a dimensão emocional das práticas de beleza 

corporal entre as mulheres pobres. Para este fim, uma série de entrevistas e gravações de campo 

feitas em uma villa da cidade de Buenos Aires (CABA) serão analisados. O artigo oferece uma 

perspectiva a partir da qual as emoções inscritas em práticas de beleza são parte do regulamento 

de sensações, num contexto de desigualdade de gênero e classe e da racialização étnica. Pala-

vras-chave: beleza, mulheres, corpos, emoções, pobreza 

 

 

Este artículo se inscribe dentro de 

la búsqueda por comprender las políticas 

de los cuerpos y las emociones en los 

procesos actuales de dominación. Frente a 

ese interrogante, nos situamos desde la 

indagación de las prácticas cotidianas de 

estética corporal de mujeres pobres, a 

partir de la premisa de que la regulación 

de las emociones y los cuerpos que atra-

viesan y constituyen dichas prácticas, es 

uno de los ejes por donde circulan los 

conflictos y tensiones actuales. 

Los tratamientos y prácticas de 

modificación corporal guiados por fines 

estéticos y de embellecimiento han existi-

do a lo largo diferentes épocas y culturas, 

asociados a valores y significados particu-

lares (VIGARELLO, 2005). Estos, son 

parte de los mecanismos de enclasamien-

to y desigualdad social que caracterizan 

las actuales sociedades capitalistas, dado 

que los esquemas de clasificación social 

median en cómo el cuerpo es percibido y 

apreciado (BOURDIEU, 1986). Los mo-
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dos de “arreglarse” y “ponerse linda”, 

evidencian posibilidades y disposiciones, 

percepciones y gustos establecidos así 

como normas socialmente aceptadas.  

Diversos autores hace referencia a 

la belleza como elemento clave de la 

construcción de la propia corporalidad en 

tanto “cuerpo reciclado” (LIPOVETZKY, 

1986) o “traje de arlequín” (LE 

BRETÓN, 2012). Esta construcción se 

enmarca dentro de un proceso de indivi-

dualización del sujeto (BAUDRILLARD, 

2009) y personalización que ubica al 

cuerpo como “objeto de culto” y de “in-

versión narcisista” (LIPOVETZKY, 

1986, p.60). Dentro del feminismo, hay 

varias discusiones en torno a la conside-

ración de las prácticas de estética corpo-

ral: por un lado, varias autoras sitúan a las 

mismas como micropolíticas de domina-

ción (BORDO, 2001), mientras que otras 

como Kathy Davis, nos hablan de las 

prácticas de modificación corporal como 

espacios de agencia de las mujeres de ser 

artífices de su propia construcción.    

En el ámbito local, Aafkes (2008) 

en su estudio etnográfico sobre las cirug-

ías estéticas en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires (CABA),  señala que en la 

sociedad porteña existe la percepción del 

cuerpo como una entidad no terminada y 

maleable, lo que deriva en una concep-

ción del mismo como parte del proyecto 

individual y la realización personal. A su 

vez, señala que esta construcción del 

cuerpo presenta mayor importancia en el 

caso de las mujeres, dado que para la au-

tora el cuerpo bello es un criterio de la 

construcción del género femenino. 

Si bien gran parte de los estudios 

de la región sobre las prácticas de embe-

llecimiento y estética corporal se centran 

en sectores de clase media-alta (AS-

CHIERI Y CITRO, 2015), o sobre prácti-

cas de alto nivel adquisitivo y desarrollo 

tecnológico como las cirugías estéticas ( 

CORDOBA, 2010a, 2010b; CASTRO, 

2011; MUÑIZ, 2012), autoras que traba-

jaron realizando etnografías sobre prácti-

cas de belleza en sectores populares re-

marcan la importancia y el uso extendido 

de las mismas, aunque señalan que es 

imprescindible centrar el análisis en rela-

ción con las particularidades socio-

económicas de las mujeres (NICOLINO, 

2012; ARECHAGA, 2013).  

En nuestro caso,  nos proponemos 

en este artículo analizar las emociones 

vivenciadas  por un grupo de mujeres en 

condiciones de pobreza, en torno a las 

prácticas de embellecimiento y de estética 

que integran sus  modos de ser y estar 

corporales. A su vez, problematizaremos 

estas emociones en articulación con la 

situación socio-estructural en la que di-

chas mujeres se encuentran, dado que 

consideramos que las mismas son parte 

constitutiva de sus modos de relacionarse 

consigo mismas en dichos ámbitos, con 

los demás y con el mundo. 

En relación al énfasis en la dimen-

sión emocional, señalamos las investiga-

ciones de Moreno Figueroa (2010, 2013), 

quien  ha realizado un acercamiento a las 

emociones y afectividades de la belleza 

problematizando a la misma como un 

sentimiento más que como un contenido. 

Este abordaje fractura la visión de un pa-

radigma dominante y unívoco de belleza, 

al proponer la multidimensionalidad de 

las valoraciones estéticas desde las pro-

pias mujeres, permitiendo pensar las pro-

blemáticas en torno a las percepciones 

sociales del gusto desde una perspectiva 

experiencial y cotidiana. En este trabajo 

partimos sin embargo de una perspectiva 

de las emociones en la que las mismas 

son pensadas junto con los cuerpos como 

“locus de la conflictividad y el orden” 

(SCRIBANO, 2015: 26), en tanto terreno 

de los antagosnismos contemporáneos.   

El corpus de datos con el que va-

mos a trabajar, son una serie de entrevis-

tas en profundidad y registros de campo 
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realizados en la villa 21-24 (CABA) du-

rante el 2015 en el marco del trabajo de 

campo para la tesis de grado en Antropo-

logía en la que indagamos sobre los usos 

y sentidos de las prácticas de estética en-

tre mujeres.  

Las villas son espacios urbanos 

segregados que se caracterizan por la po-

breza, las deficiencias habitacionales y de 

acceso a los servicios públicos (CRAVI-

NO, 2014; HERRERA NÁJERA y RE-

TA, 2016). Una particularidad de las vi-

llas en la CABA es el alto porcentaje de 

población migrante, que establece una 

asociación entre pobreza y extranjeridad 

que confluye en la “racialización de las 

relaciones de clase” (MARGULIS, 1999) 

como uno de los principales procesos 

discriminatorios. La villa en la que se 

basa la presente investigación es conocida 

como la “villa de los paraguayos” (CRA-

VINO, 2014), dada la alta proporción de 

migrantes de este país (MERA, 2014); 

por lo que la dimensión de la desigualdad 

étnico-racializada es un importante factor 

a tener en consideración.    

La separación del resto de la ciu-

dad se materializa por medio de fronteras 

sociales y simbólicas (CARMAN, et al., 

2013), que tienen como uno de sus prin-

cipales correlatos la estigmatización y 

discriminación de sus miembros (CRA-

VINO, 2002; CROVARA, 2004; GIRO-

LA, 2013). Sostenemos sin embargo que 

en la actualidad, la segregación no puede 

pensarse solo en relación a una dimensión 

espacial, sino que la misma se estructura 

a partir de las líneas  de los límites, la 

espesura de los márgenes y las marcas de 

los bordes (SCRIBANO, 2013). Más allá 

de las características materiales y socio-

estructurales que condicionan la vida co-

tidiana de las personas que residen en 

estos territorios, hay una serie de carac-

terísticas que se relacionan con la viven-

cialidad, sociabilidad y sensibilidad de las 

mismas, dado que las tramas  de segrega-

ción urbana de las cuales las villas son 

parte actúan en cuanto “operadores de 

sensaciones” (SCRIBANO, 2013), dando 

lugar a la construcción de sensibilidades 

(SCRIBANO et al., 2016).  

Lo que sigue del artículo se orga-

niza del siguiente modo: en un próximo 

apartado, realizaremos algunas especifi-

caciones conceptuales. Le sigue un análi-

sis, a partir de una serie de entrevistas, de 

las dimensiones emocionales implicadas 

en las prácticas de un grupo de mujeres. 

Por último, reflexionamos sobre las im-

plicancias de dichas emociones como 

mecanismos reguladores en relación a sus 

posiciones de género, de clase y racializa-

ción étnica. 

Notas conceptuales 

Nuestro modo de vincularnos con 

nosotros y con el mundo, es a través del 

cuerpo. En la interacción del cuerpo con 

el mundo, se nos presentan impresiones 

que ya se encuentran relacionadas a senti-

dos socialmente estructurados, a partir del 

juego entre percepciones, sensaciones y 

emociones (SCRIBANO, 2012). Nuestra 

percepción del propio cuerpo se encuentra 

atravesada por los parámetros sociales en 

tanto incorporación y reproducción de las 

estructuras de dominación (BOURDIEU, 

1986). En esta dinámica, resulta relevante 

remarcar la vinculación entre los cuerpos 

y las emociones. 

Scribano propone la conceptuali-

zación de los cuerpos/emociones a partir 

de la articulación de dichas entidades por 

medio de la barra retomada del psicoaná-

lisis, que establece una relación de “sepa-

ración/unión, distancia/proximidad” 

(2012, P. 94). El autor señala, más allá de 

argumentaciones epistemológicas, teóri-

cas y metodológicas, que evidencias brin-

dadas por el desarrollo de las neurocien-

cias, permiten pensar lo inapropiado de la 

división entre dichos campos de indaga-

ción desde perspectivas que incluyan a 
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uno y no al otro. A su vez, las diferentes 

corrientes teóricas y campos disciplinares 

de las Ciencias Sociales, dan cuenta de 

las interacciones entre los cuerpos y las 

emociones en tanto construcción social de 

los mismos.  

Las emociones, entendidas como 

estados de sentir el mundo y sentirse, se 

encuentran atravesados por las dinámicas 

de poder, en tanto la elaboración de los 

mecanismos de soportabilidad social y los 

dispositivos de regulación de las sensa-

ciones son uno de los ejes que caracteri-

zan la situación actual del capitalismo a 

nivel global y regional (SCRIBANO, 

2015). Las emociones se conectan con las 

sensaciones en tanto permiten vehiculizar 

las percepciones (entendidas como los 

modos naturalizados de organizar las im-

presiones que se dan desde una persona) 

con las formas socialmente construidas y 

desigualmente distribuidas del sentir. De-

ntro de este juego, los sentimientos son 

consecuencia de las emociones. 

Atendiendo a estas premisas, nos 

proponemos pensar las dimensiones emo-

cionales de las prácticas de estética corpo-

ral femeninas. Los usos de la estética cor-

poral refieren a modos de ser y estar, por 

medio de los cuales las mujeres sitúan sus 

cuerpos en relación a determinados senti-

dos sociales del gusto. Estos refieren a 

prácticas cosméticas, de vestimenta y 

adorno (ENTWISTLE, 2002), de modifi-

cación corporal (FEATHERSTONE, 

1999),  hábitos alimenticios y de activi-

dad física, posturas y gestualidades cor-

porales que se establecen en diferentes 

interacciones.  Los sentidos que se aso-

cian a estas prácticas, se relacionan con 

los modos de percepción de las mismas 

en cuanto a prácticas socialmente valora-

das, así como con la percepción de las 

mujeres de sus propios cuerpos y las po-

sibilidades e imposibilidades que dichas 

prácticas les impliquen. En ese sentido, 

los usos de la estética se encuentran gene-

rizados y socio-históricamente situados, 

por lo que las características estructurales 

en cuanto clase socio-económica, dimen-

siones de poder entre las mujeres y los 

varones en el marco de un sistema hetero-

sexual hegemónico y discriminación étni-

co-racializada, son factores a tener en 

consideración cuando nos referimos a 

mujeres pobres de una villa. 

En la introducción presentamos a 

nuestro espacio social de indagación co-

mo un sector popular caracterizado por la 

precariedad socio-económica y la segre-

gación socio-espacial, que no solo se ca-

racterizan por las condiciones materiales, 

sino que las mismas se articulan con/a 

partir de determinadas sensibilidades. 

Como señala Scribano, las ciudades y sus 

dispositivos de fragmentación “ hacen 

posible, inauguran, cierran, obliteran, 

enfatizan y/o diluyen la activación de los 

componentes de las sensibilidades socia-

les que producen las políticas de los cuer-

pos y las emociones” (2013, p. 138) 

En el siguiente apartado analiza-

remos una serie de entrevistas de mujeres 

de la villa 21-24 en relación a sus sentires 

sobre la belleza y estética corporal. En 

dichas entrevistas  se evidencian atisbos 

de vivencialidades, que nos permitirán 

pensar en  el lugar de las emociones. 

Modos de (bien/mal)estar corporales 

Dentro de los sentires relevados a 

partir de las entrevistas, nos detendremos 

en la oposición entre bienestar y malestar 

como grandes campos que incluyen di-

versas referencias de emociones, senti-

mientos y estados afectivos enunciados 

por las mujeres. Dentro de la primera, 

incluimos las referencias a “sentirse 

bien”, “estar bien”, “sentirse linda”, “sen-

tirse una reina” y “ponerse contenta”, 

mientras que dentro de lo que caracteri-

zamos como  malestar podemos mencio-

nar el “sentir vergüenza”, “incomodidad”, 
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“molestias”, “sentirse mal”, “ponerse tris-

te”, y “sentir miedo” entre otras.   

La seducción y el “sentirse linda” como 

criterio de bienestar: 

Una de las expectativas de los 

usos de la estética tiene que ver con la 

belleza y con “sentirse linda” en tanto 

correlato emocional que se experimentan 

de manera positiva: 

 “A: (…) Como yo le digo siempre a 
mi marido, el siempre me dice para que 

te arreglas tanto, para quien te maqui-

llas. Y yo le digo yo me maquillo para 
mi, ni siquiera para vos. Es para mí, 

para mirarme al espejo  y sentirme bien 

y verme bien.  

Yo:¿ y qué te dice cuando le decís eso? 

Alma: nada, se caya. No me dice nada. 

Pero yo le digo siempre, yo, me arre-

glo, me maquillo, me visto, y es para 
mí, porque  yo me miro al espejo y me 

siento bien, pero es por mi autoestima, 

para sentirme bien yo. No es  para otra 

persona” (Alma, 33 años, Paraguaya)  

Aquí Alma se refiere a sus prácti-

cas de estética en términos de “autoesti-

ma” y “sentirse bien”.  Tanto las prácticas 

del maquillaje, la tintura del pelo y la 

depilación, son usos de la estética corpo-

ral que se registran en tanto sensaciones 

de bienestar. Esta asociación se repiten en 

muchas ocasiones en las referencias de las 

mujeres de la villa, no solo en relación a 

los sentimientos consigo misma por como 

se ve o como se siente, sino también en 

relación a como otros la ven: 

“G: Yo te juro, salgo a la calle y salgo 

re feliz. Porque sí, tengo  mi edad, pero 

es como que ...guau... llamo la aten-
ción, o sea me dicen cosas lindas. (…) 

y que se yo, y voy cruzando la calle y 

“diosa” “hermosa, te acompaño” cosas 
así, ¿entendés?, cuando vas cruzando la 

calle, y te dicen  los camioneros. Que a 

veces vos decís, bueno, camionero de 
Cliba, y si, pasa un negro vestido con 

pollera y le grita igual. Pero hay gente  

normal de autos normales que pasan 

por la avenida (en referencia a la Av. 
Iriarte, que atraviesa la villa 21-24) y 

vos decís guau, que bien que estoy. Y 

esta bueno. Y es lindo”. (Gloria, 36 
años, Paraguaya) 

Aquí  aparecen sentimientos de 

orgullo, de felicidad y de bienestar aso-

ciados a determinada apariencia y modos 

de estar corporales, que surgen a partir de 

la mirada de otro que pondera y legitima. 

Esta mirada es a su vez puesta en consi-

deración ya que es “la gente normal” la 

que tiene un criterio válido, en detrimento 

de “los camioneros de Cliba”
1
, quienes 

por su condición socio-estructural no con-

tarían con dicha legitimidad ni capacidad 

de objetivación. En ese sentido, la legiti-

midad social del “otro” que mira, influye 

en la percepción de la mujer dado que la 

validez de su reconocimiento depende de 

él.   

Estas emociones de bienestar, se 

relacionan entonces con las prácticas de 

belleza  de las mujeres que se adecuan a 

ciertas expectativas sociales, y con los 

sentidos locales dentro de los cuales di-

chos estereotipos se articulan. La percep-

ción y representación subjetiva del propio 

cuerpo se da a partir de la incorporación 

del sistema de clasificación social en la 

propia mirada; siguiendo a Bourdieu, la 

“mirada social” en tanto poder social que 

objetiva, “encuentra en aquel al que se 

dirige el reconocimiento de las categorías 

de percepción y apreciación que él le con-

fiere” (1986, p.186).  

El malestar y la vergüenza como criterios 

de vivencialidad de la belleza 

Autores como  Le Breton (2010) y 

Vigarello (2005) analizan una serie de 

                                                
1
Cliba es una empresa de Servicios de Higie-

ne Urbana que realiza la recolección de resi-

duos. 
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tendencias a lo largo de la historia, en la 

que diversas prácticas cosméticas y de 

belleza se vinculan en términos negativos 

con lo artificial, inmoral y peligroso, a 

partir de una asociación de  la belleza con 

la seducción. En la definición de la Real 

Academia Española sobre la palabra “Se-

ducir”, la acepción que encabeza la lista 

refiere justamente a la misma como la 

capacidad de “persuadir a alguien con 

argucias o halagos para algo, frecuente-

mente malo”
2
, estableciendo de este mo-

do una connotación negativa. Desde el 

feminismo por otro lado, las críticas a las 

asociaciones y devenires de la belleza se 

han relacionado con la ubicación de la 

mujer en un sistema de desigualdad sexo-

genérica dentro del cual hay formas cultu-

rales que normalizan la belleza (BORDO, 

2001). 

Veamos algunos de los testimo-

nios de las mujeres: 

 “F: y después si me decís bikini,… bi-

kini use para ir a la pileta pero me tape 

con un toallón hasta acá (me muestra la 
mímica de envolverse con un toallón 

hasta por debajo de las axilas) hasta 

que  no entre al agua. Deje mi tallón 
mojado acá, que para dejarlo seco. Y 

estuve así un rato y una vez que salí me 

volví a envolver. (risas) 

Yo: ¿y por qué?   

F: y….., me siento incomoda, ya estoy 

grande, no, porque te salen arañitas, y 

te salen varices,  y esas cosas. Y vos 
ves cada cosa, cada cuerpo espantoso, 

más que lo mío. 

R: Si, yo cuando me fui a la playa que 
estaba, habían unas gordas, (risas) ah, 

                                                
2 Seducir: Del lat. Seducere.1. tr. Persuadir a al-

guien con argucias o halagos para algo, frecuen-

temente malo. 2. tr. Atraer físicamente a alguien 

con el objetivo de obtener de él una relación 

sexual. 3. tr. Embargar o cautivar el ánimo de 

alguien. (Real academia española) 

 

 

¡me sentía pampita! (Modelo Argenti-

na) 

F: Si, yo, me gusta que sean libres, me 
gusta que […] 

R: (interrumpe) aparte no te conoce 

nadie, entonces andas como querés. 

F: no me sale, aparte como que me 

siento (hace con la mano un gesto de 

señalarse los ojos) ... como que me 

siento 

R: …observada  

F: Me molesta que el hombre me mire, 

me molesta 

R: Pero si te mira  es porque le gustas, 

porque estás bien. 

F: Claro, pero hasta hoy en día…, ten-
go mi nena de ocho años, y veníamos 

en el colectivo. La cuestión es que  la 

miraba, había un señor que me la mira-

ba a la nena. Entonces yo ya me sentí 
como que, y le dije, ¿porque la miras a 

la nena? Es una nena. ‘No, discúlpame, 

lo que pasa es que,…’  bueno, me le-
vante y me traje a mi nena. Pero no, me  

desesperan, esas cosas me desesperan”.  

(Fany, 40 años, Paraguaya. Rocio, 27 

años, Argentina) 

En esta entrevista compartida en-

tre Rocio y Fany, se pueden ver las dife-

rentes emociones y sentidos que se le 

imputan a la mirada masculina sobre sus 

cuerpos. A partir del relato de su expe-

riencia en la pileta, Fany nos cuenta que 

decide ocultar su cuerpo debajo de un 

toallón dado que le “molestan” e “inco-

modan” ciertos rasgos y características de 

su propio cuerpo. Estas sensaciones de 

vergüenza, expresan “el cuerpo objetiva-

do, encerrado en el destino de la percep-

ción y enunciación colectiva (…), y que 

se delata a través de un cuerpo sometido a 

la representación de los otro hasta en sus 

reacciones pasivas e inconscientes” 

(BOURDIEU, 1986: 187). Bajo este 

mismo criterio de adecuación a una cor-
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poralidad legitimada,  Rocío por su parte, 

sitúa la mirada de los otros en tanto signo 

de aprobación de su propia corporalidad, 

a la que percibe más cercana a la espera-

da.  

Por otro lado, en  la última parte 

del fragmento de la entrevista, Fany rela-

ciona el sentimiento de incomodidad con 

su cuerpo a partir de sentirse “observada”, 

con una situación en la que un hombre 

estaba mirando en el transporte público a 

su hija de 8 años; mostrando de este mo-

do una articulación del tema con la vio-

lencia que sufren las mujeres dentro del 

contexto de desigualdad de género en que 

vivimos.  Aquí Fany habla de “desespera-

ción”, y señala la indefensión de una niña, 

dando cuenta de una situación de riesgo y 

peligro. 

En el relato que sigue, no son las 

miradas de los hombres desconocidos y 

peligrosos, sino vínculos cercanos y fami-

liares, hermanos e hijo, quienes suscitan 

sentimientos de intimidación e incomodi-

dad que  restringen las posibilidades de 

acción en relación a los modos de estar 

corporales. 

 “Yo: ¿ y ahora te maquillas cuando 
tenés alguna fiesta, o en que momentos 

te arreglas? 

Xi: no, no.  (Inaudible) […] Aparte  me 
intimida mucho, porque hace muchos 

años que no me maquillo. Y  mis her-

manos me ven maquillada y me dicen 

‘ah, pero que paso?’ Mi hijo, me pre-
gunta, ‘ma, porque te maquillaste, o 

porque te pintas?’ me dicen. Me retan, 

no me puedo arreglar.  Encima tengo 
todos hermanos varones…, no sabes lo 

que son. Si me pongo una pollera me 

dicen ‘¿estás segura que vas a llevar 
pollera?’ (Ximena, 37 años, Argenti-

na). 

Traigo al análisis por último otra 

experiencia, en este caso un  fragmento de  

registro de campo que corresponde a un 

domingo a la tarde en donde un grupo de 

baile iba a actuar. La situación refiere al 

momento en el que las/os niñas/os (entre 

3 y 7 años) se estaban preparando para 

salir a escena y junto con dos de las ma-

dres estábamos colaborando en el maqui-

llaje.  

 “[…] viene otra mama con la hija ya 

cambiada con el vestuario y me dice 

que le ponga un poco en la boca. Le 
pregunto si no quiere en los ojos, que 

todas las chicas se están pintando y me 

dice que no, que  ‘al padre no le gusta 
que se ande pintando, que se llega a en-

terar y no pueden volver a la casa’ (Se 

ríe). Le pinto los labios con rojo di-

ciéndole que es el único que hay, me 
dice que está bien y se lo esfuma con 

los dedos para que quede más suave, 

retirando la casi totalidad del color.” 
(Fragmento de registro de campo.)

  

En esta escena de campo, la madre 

por medio de un “chiste” señala no solo el 

desacuerdo del padre con que la hija se 

maquille, sino que da cuenta del poder 

real del padre en relación a ella. La posi-

bilidad de disgustarlo, con las connota-

ciones y consecuencias reales o fantasma-

ticas de dichos actos,  hace referencia a la 

desigualdad de poder y recursos desde el 

cual se sitúa el hombre y la mujer. En ese 

sentido, hay una estructura de poder real, 

que cuenta con la violencia como uno de 

sus mecanismos. 

Es interesante notar de todos mo-

dos, que la madre lleva a su hija a que se 

maquille como las demás niñas que bai-

lan. La niña se sentó en la silla, le pinta-

mos la boca y le pusimos el espejo para 

que se mirara, ella sonrió y  la madre 

también. Luego, la madre se lo “esfumo” 

para que no se note. La experiencia de 

maquillarse y de  salir a bailar maquillada 

por parte de la niña, así como el ver como 

maquillaban a su hija por parte de la ma-

dre, estaban realizados; las evidencias, 

esfumadas.  
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Conclusiones 

A partir de las narraciones y expe-

riencias analizadas, podemos establecer 

de modo provisional tres dimensiones, 

que como veremos luego son parte del 

mismo proceso, en las que las emociones 

juegan un particular rol en relación con 

las practicas de belleza desarrolladas por 

las mujeres pobres de la villa.  

En primer lugar, encontramos una 

serie de emociones que se constituyen en 

tanto evidencia de la legitimidad de sus 

corporalidades, a partir de la adecuación a 

las tendencias estéticas  de la dimensión 

corporal del habitus de las mujeres de la 

villa. Recordamos que para Bourdieu, la 

percepción del propio cuerpo, construida 

a partir de la distancia entre el cuerpo real 

de las mujeres y el “cuerpo legítimo” en 

términos de percepciones dominantes, es 

un modo de experimentar la posición en 

el espacio social (BOURDIEU, 1989). En 

el caso de las mujeres de la villa, las di-

mensiones de género, de clase y de etnia-

racializada, se entrelazan en determinada 

posición socio-estructural. Cuando el 

cuerpo de las mujeres cumple con ciertas 

expectativas, como la dedicación y cuida-

dos en pos de agradar al hombre o de 

“dedicarse” a sí misma en el caso de Al-

ma, Gloria y Rocio,  los sentimientos  son 

de agrado; mientras que  cuando los mis-

mos se distancian, se vivencian senti-

mientos de “vergüenza” y malestar, como 

las narraciones de Fany y Ximena sugie-

ren.  

En vistas a las experiencias rese-

ñadas, podemos decir en segundo lugar 

que las emociones se encuentran atrave-

sadas en una primera instancia (antes de 

que su valoración sea positiva o negativa) 

con la posición de la mujer frente al hom-

bre. Tanto los sentimientos de orgullo y 

felicidad, como la incomodidad por los 

retos o las miradas de ellos, nos hablan de 

un régimen de desigualdad sexo-generica 

que establece expectativas y controles 

sobre las corporalidades de las mujeres, 

dado que más allá de las características de 

clase se sitúan en una posición sexualiza-

da donde el criterio que objetiva es mas-

culino. 

Por último, recordamos que las 

emociones y sentimientos despertados por 

la apariencia y modos de estar estéticos 

en las mujeres, son importantes motiva-

dores y movilizadores de sus acciones, 

por lo que las disputas de sentido que 

actúan en el trasfondo de la construcción 

de asociaciones valorativas, revisten de 

importancia a la hora de visibilizar las 

capacidades reales de acción de las muje-

res. Siguiendo a Sánchez Aguirre, 

“La función social de las emociones se 
presenta como generadora de movi-

mientos, de potencias, que de acuerdo 

al entramado de interdependencias 
grupales, va adquiriendo diferentes 

motivos. El estudio de las emociones 

es la puerta de acceso para reconocer 

las formas sociales que se tejen alrede-
dor de los cuerpos, de sus energías y de 

sus acciones.” (2013: 82) 

Las emociones relacionadas al 

bienestar habilitan prácticas del sentir que 

confirman y reafirman las expectativas 

esperadas por las mujeres pobres de la 

villa dentro de la estructura de posiciones 

sociales, mientras que las ligadas a los 

sentimientos de vergüenza, incomodidad 

y miedo, actúan evidenciando el desajuste 

de expectativas. En ambos casos, se cons-

tituyen como coaguladores de la acción, 

en tanto configuran escenarios de acepta-

ción del orden establecido y de las des-

igualdades que lo atraviesan. 

De este modo sostenemos que las 

emociones que fundan los sentires de las 

mujeres en relación a sus cuerpos en su 

dimensión estética forman parte de los 

dispositivos de regulación de las sensa-
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ciones, entendidos como los procesos 

“mediante los cuales el mundo social es 

aprehendido y narrado desde la expropia-

ción que le dio origen a la situación de 

dominación” (SCRIBANO, 2012, p. 101). 
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Resumen: Este artículo se propone indagar en la dimensión emocional de las prácticas de be-
lleza corporal entre mujeres pobres. Para tal objetivo, se analizarán una serie de entrevistas y 

registros de campo  realizados en una villa de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA). 
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El artículo ofrece una perspectiva desde la cual las emociones inscriptas en las prácticas de be-

lleza son parte de la regulación de las sensaciones, en un contexto de desigualdad de género, de 

clase y de racialización étnica. Palabras claves: belleza, mujeres, cuerpos, emociones, pobreza 

 

Abstract: This article aims to look into the emotional dimension of the practices of body beau-

ty among poor women. To this end, a series of interviews and field records made in a villa of 

the Autonomous City of Buenos Aires (CABA) will be analyzed. The article offers a perspec-

tive from which emotions inscribed on beauty practices are part of the regulation of sensations, 

in a context of gender and class inequality and ethnic racialization. Keywords: beauty, women, 

bodies, emotions, poverty 
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